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Lean Lucas 12:13–21. En tus propias 
palabras, vuelve a contar la historia 
del rico insensato. ________________
_______________________________
_______________________________
_______________________________
_______________________________
¿Cómo eres parecido al hombre rico? 
¿Cómo eres diferente del hombre 
rico? ___________________________
_______________________________
_______________________________
_______________________________
_______________________________
¿Cuándo piensa el hombre rico que 
estará feliz (versos 18 y 19)? ________
_______________________________
_______________________________
¿Cómo defines “suficiente” en tu vida?
_______________________________
_______________________________
_______________________________
Lean Lucas 12:22–34. En tus propias 
palabras, escribe la lección de la 
enseñanza de Jesús. ______________
_______________________________
_______________________________
_______________________________
_______________________________
De acuerdo a este pasaje, ¿cómo 
normalmente reaccionamos cuando 
no tenemos suficiente comida o ropa 
(verso 22)? ______________________
_______________________________
_______________________________

¿Cómo podemos comparar esto a 
la reacción del hombre rico en la 
parábola? ______________________
_______________________________
_______________________________
¿Puedes pensar un algun momento 
de tu vida cuando te sentías 
satisfecha — cuando pensaste, “Ahora 
tengo suficiente”? Describe cómo era 
tu vida en ese momento. ¿Por qué 
pudiste pronunciar esas palabras?
_______________________________
_______________________________
_______________________________
Ahora, describe un momento en 
tu vida cuando definativamente 
no tenías suficiente. ¿Qué estaba 
pasando? ¿Cómo lo superaste?  
¿Cómo te dio Dios provisión en ese 
momento? _____________________
_______________________________
_______________________________
_______________________________
_______________________________
O Dios de Suficiencia, Gracias por 
recordarme que Tú eres el Dios de 
abundancia. Tú eres el Buen Padre 
que ve mis necesidades. Tú me dices 
que Te places darme el Reino — más 
que eso no puedo imaginar. Llena mi 
alma con Tu gozo y paz. Amén.

*Adaptado del libro Enough for Now (Suficiente 
por ahora)© 2019 de Sharla Fritz, publicado por 
la Casa Publicadora de Concordia. Usado con 
permiso. Para pedir el libro en inglés, llama a 
Concordia en el número 800-325-3040 o en su 
sitio web al www.cph.org.

Padre Celestial, ayúdame a confiar en Ti con todo mi corazón y mis deseos. 
Esto debe ser fácil, porque sé que tu esencia es bondad, pero a veces dudo. 
Ayúdame a poner todos mis deseos en tu altar, confiando que Tú satisfarás a 
todos en la forma para mi sumo bien. En el nombre de Jesús. Amén.

¿Qué podemos decir que significa “suficiente”? 
La raza humana siempre ha luchado en 
encontrar un equilibrio entre “no suficiente” 
y “demasiado.”  Satanás, el mundo y nuestra 
propia naturaleza humana siempre nos hace 
desear más, como luchando en guerra contra 
“suficiente.”  Cuando estaba pequeña, había un 
comercial que interrumpía mi programa favorito 
de televisión. Decía, “Nadie puede comer 
solamente una.” Y era verdad — una papita 
frita nunca era suficiente. Siempre quería otra 
más — y otra más — y otra más. 
El deseo insaciable para más y más no termina 
con las papitas fritas. Estoy convencida que desde 
los tiempos cuando Adán y Eva fueron vencidos 
por sus deseos y comieron la fruta prohibida en 
su deseo de ser como Dios, hemos quedado con 
unos “deseadores” rotos. Esa parte de nosotros que 
siempre desea más desarrolló defectos serios en la 
caída. Poseo un “deseador” que me da antojos para 
un pedazo de pastel de chocolate aún después de 
que he consumido una sopita, ensalada y un plato 
enorme de pollo marsala. También mi “deseador” 
roto me inspira el deseo para esos tacones rojos 
que vi en la vitrina; no importa que tengo 25 pares 
de zapatos en el ropero. Nuestros “deseadores” 
rotos nos prohíben saciarnos. Jesús sabía que 
tenemos “deseadores” rotos. Él vio nuestra 
tendencia a la avaricia y codicia. Él entendía que 
siempre ibamos a vagar hacia el exceso y sobre 
el exceso vicioso. En Lucas 12, Jesús contó una 
historia de un hombre rico que tenía el problema 
de nunca tener suficiente.
Dos mil años después, esta historia todavía suena 
verdadera y Jesús pudiera haber incluido mi 
nombre en esa historia. No tengo graneros ni silos 
para granos en el patio de atrás, pero tengo los 
mismos pensamientos. Aunque el Señor nunca 
me ha dejado sin comida, y aunque siempre he 
tenido suficiente dinero para pagar mis recibos, 
yo he razonado, “Si solo tuviera más, estaría 
satisfecha.” Así que ¿cómo podemos “encontrar 
suficiente” en un mundo que constantemente nos 
está diciendo que necesitamos más?

¿Con qué tenemos suficiente?*
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